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I -. DEL DR. ·FONT Y FARRES 
' est;S pfldoras, pul'amenle vegetales, ÍÓDÏCO • aperitiYO • aotlblllot1881 celebrada& 
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conservan Ja salud y curan sin debilitar ni turbar las funciones digesti va&, y des· 
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Llibre de ra Primera Comunió 
pel rev. doctor mossén FREDERIC CLASCAR, Pvre. 

TERCERA E DICIÓ 

Or11cions I fórmules que cal saber de chor: 
Primera part.- PRePARACió: Exhortació preparatòria - 'La Comunió primera. · L'.Eu­

corlstrll, misteri de re y penyora d'esperança Tres dies de recés abat~s de la primera 
Comunió.-Examen de de conciència. 

Segona part.- EL oiA DEL Se NYOR: El s11nt sacrifici de la Miss11 .- 0 rtl re de la Missa. 
-Acte ·de consagració al Sagrat Cor de Jesús - La cerimòn14 del sant Bapllsme.- La 
Confirmació Renovació de les promeses del sant Baptisme. 

·Tercera part. - P eRsBVERANÇA: A Déu m'encomlln.-EI Sllnl Rosari - l a visita al 
Sant_issim.- La devoció del Via-Crucis. lletra de comiat.-- Decret de la primera ÇQ · 
munió. • 

Llibre de ia Primera C:omunlé.-F. ... a.q11ell quo, to.ut.s a nys ho., esperaven i 
giu.tien els pa. res i m&rt's d~ls pt'ti ts nato. lo. nets. 

Llibre de primera Comuai6.-E~ iudi\'Opousnhle als pnres i nunes, mes· 
tres i st.ceJ·I'iof!f catalans que ¡a El paren nois o. la P rimera. Onm uuilh 

LI~ de la Primera l:emuni6.-_Es un u1o.nua.l de predlco.oió i de t'ILtll· 
q uiatica sobre la P ri'!Uera Oounmió. 

Llibre de la Prllllera Comaalé.-Es el b1evlal'i de pietat mós complet i més 
snbst.anclós per als nofs i no,i<?S de terres catalanes. 

Ulllre tle la Primera c:e ... tt.-Es on millor se sent lo. vihrndó harwó· 
u ica. d'un espedt fo11da.m~nt so.cerdotal, ena ui <>rat de!s iufantl:l. 

Uillre de la Primera C:emaalé.-Ei. potset·, la. mós vigor<)sa. pet!s.do. d'a· 
qnell gega.uLJ!e ,,.~llet.,...,. l·atalane¡¡ dius el camp <le la pietat. 

Lllllre lleia Primera Comualé.-E-s la L••cnd:'l !ls pi ritual que sab més bona 
al sobri pala.dar deis infants UH C(l.Ln uhya. 

Llibre lle la Prl•ra Cemuló.-F.s elsub$~iLul obligat qul• tó d'arrecona.t· 
un munt d" public&l'ionl! que luf•OI!.'II la nostra pietat. 

Libra de ia Primera Comaai6.-'&t, dem6s •le tot això, un devouionari de 
p!'rseveran\'& per tota. la. çj/la. 

Un volum de Xll-312 pàgines, enquadernació fantasia, 3 pesetas; en tela, 3'50 
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Hojas de un breviario 

Contrastes 

Vivimos de nuevo en lo ciudad, en la ciudad que quiere paz, pero que, 
estrujada por turbulencias, tiene que oponer a elias, para poder vivir, un 
exceso de energias y fortaleza. 

Mayor es el contraste para cuantos en los dia s augustos de la Sema na 
Santa hemos gozado de Ja paz verdadera y de una vida de espirílual 
bienandanza, lejos de las pasïones humanas, de los bullicios callejcros, 
de Jas luchas hujas de los que son sacerdotes del odio y esclavos de con· 
cupiscencias ... Aquel mandato nuevo de amor humano, con el cua I se re­
conoceran los discipulos del Dios del Amor Divino, pareda tener toda vir­
tualidad y eficacia en el glorioso santnario montserra1ino y la misrna na­
turaleza coadyuvaba e invitaba a Ja contemplación y meditación alrede­
dor de aquellas sublimes oraciones e inefables cantos en que, a pesar de 
arrancar del mayor de los crímenes humanos, no asomaba, sin embargo, 
el odio y só lo la caridad reina ba. 

Y es que cuando la idea que mueve es grande y el afecto no ticne bas­
tardí 1 no es necesario excitar odios, para con ellos encobrir amores. 
Salen del Rey los pendones, de la cruz brilla el misterio y es la cruz des­
de que en ella pcndió el Sagrado Cuerp0, la bandera augusta de la cilti­
dad. La engendró el amor, y u un cuando colocó en eJI.a el odio la mucrte, 
el amor la trocó en vida. Asf rodo emblema, que represente algo esriri­
rual, tiene que flotar en los ilires para que sea corona de nuestras cabezas. 
Si en los pliegues de las venerendas banderas se pretcnde hocer nacer 
amores engendrados por odios, si se quiere que sean elias fraticidas 
clrnHJS, no podra jamas, eslilndarte alguno, ser verdaderamente qucrido 
y amado, porque el amor que pueda engendrar sera hijo bastardo de 
odios y concupiscencias No olvidemos nunca los crislianos el mandc~lo 
nuevo del arno1·. 

ACI\DlhllCO 
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Acotaciones del mes 

La. Oonfe1:encia. 
de Génova. 

Tampoco a ella ba sido inYitado el Papa., 
como no lo fué a la de Yersallc!l, ni a la dc 
Cannes, ni a la de ·washington. Se pre:;¡cin­

dc dc la intervenci6n del element.o espiritual, que es el nias 'in- ' 
dispensable, y el que quizàs pudiera h..1.llar una oricntación en 
el confuso desbarajuste que impera en el mnndo enwro. Porque 
hay que convenir, que si bien se reúueu en G-énova los prima­
les dc la política mundial para tratar dc la rcconstrucción dc 
Europa, busca.nclo soluciones de orden ccouómico. como quiera 
que no se vislumbra. un destello de ca.ridatl, sino mas bicn un 
lío de egoísmos enconados, de interescs coutrapuesto;;, es ficil 
preYer el fracaso ue las soluciones anheladn...:;. 

lla.ce unos dos años se preconizó como saludable rcmedio 
el rct..orno a la idea religiosa; pero esa elcvación dc la humnni­
dnd cspiritualizada. no se reali7.ara mientras perdureu los odíos 
YiYos y las ambiciones insaciable.s, que son el last.re que nos 
rcticne sujetos a la materia., haciéndonos insensibles al mal 
de nueMros semejantes_ 

.A GénoYa se ha ido sin fe, sin cntusia:;mo: todo.s han t:oma.­
do nUí las posiciones premeditadas: nadlL dc a.bdicación dc òc­
recho~. Fraucia, la que asiste mtís a regañadienies, proclama 
de antcmano su prioridad en lo de la rccons~nwciún ccon6-
mica. Alemania espera que se lf' hnrú. justit:ia nflojanuo sus 
dog-ales. Los Soviets confían en que !';e les rccounccra. sn beli­
gcrancia. Inglaterra atenta sólo a su malestn.r i.r:tk'\.rê.Í de me­
jorar su influencia económica, ya que no puPde nlc:J nzar 1:~ hege­
monia. financiera y comercial, que lc ba:n n.rrcb:ün.clo los Esta­
dos Unidos. E.stos 'Se han negado a a.sistir; son muy pníc'ticos, 
y sin duda. han cr&fdo que se iba. a perder el tiempo. Entre 
ha,:;;t.ü.lores contemplaran la farsa. 

Y tiempo perdido sera el que SC invierla Cll discnsioocs en 
el lcrrcno ccon6mico, mientra.s se dcsa.ticnda el cnlrar en el 
terrena moral para la reconstrucci6n espiritun l <lc la humar 
nidarl ohligàndola a clctr un enarto tle couYersión J¡a•.;]a las crcen­
cias religiosas. 
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El mequetrefe Satisfecho puedc estar D. )figuel 
D. Miguel Unamuno al ver tan bombeado su nombre; ha 

conseguido acaparar la at.encióu pú­
blictt-, que es su consla.nte èlel.irio. Poco le import.'\. n. él lo _que 
de él se diga; lo :i.nt.crcsa.nte es que la gen te se ocnp<' de él. 
Fué a Palacio sú·démlole de introductor el condc de Romano­
nes; el ridícula dc las letra.s del brazo ridículo político. Ya ' 
nadie ~e ex:tra.iía;ro que mañana al formar el condc gabiuet.e 
ofrezca a su amigo-como se rumura-la. cartera. de fnstruc­
ción Pública. 

Ja.mas hemos tenido al ex-Rector de la Univcrsid::ul de Sa­
lamanca por un hombre vulgar; pero tampoco le reconoccmos 
m6riLos suficieutes para que lc coree tanto la prensa, y rou­
ebo monos para que se le otorgue entrada franca en el pa.rn,fso 
dP los inruortales. Su labor ha sida siem.pre develaclora. Ante 
él niugún prestigio subsiste, ni eu las instituciones, ni en la 
rcligión, ui eu la ra.za española, ni en la mujer. Ec;píritu in­
ynicto e iuclependiente tiene toda.s las caracteris1 i cas dc los 
et.ernos beresiarcas, siempre dispuesto a bacer frente a tooo 
lo cstatuído y consa.grado tanta en el terrena de las lctras, 
como en el polilico y religiosa. « Ni11oauna red espiritua.l, uice 
Causiuos, aunf!UC esté Lejida de las mas finas cnerda.s líricas, 
podr.í ca.uti\'ar por mucho tiempo a este negro y fucrtc pa­
jaro seh·atico ». De la generación de escritores pesimi::;tas del 
a.iío 98, él ha. sido el m<l.s iconoclasta, el .mas aucla.z, y según 
dice Lerroux, «el que ha llegada a osaclias y crudezas no al­
canzadas por nadic, gozando de una impunidad befa de La; 
jnsLicia ». 

Unamuno niugún valor positivo representa; es inca.paz de 
construir, y de hcrho nada ha coastruldq; no es, pues, una 
gloria espa.i10la.. Mal puecle España consagrar sn nombre euall­
do tan mal ha lmblado de ella. Pciliticamente nada. representa; 
ni como litcr:1Lo, ni como cateclratieo, ni como aLeucfsla se 
considcrn.r{m honrados los que son sus compaileros con 1:1 fa­
mosa "i si La regia. 

Una.m.nuo ti<:mc una mauía estupenda.: la. de la. notoricclad. 
La ba conscguido. Pero conste qu.e la debe, no a. su labor cieu­
tífica. o liLera.ria., siuo a sus estridencias y rarezas, a sus dia­
tri bas y procaciclades, expuestas, esO" sí, con una frascología 
crepitantc, pcro que deja entrever la vacuida.d de sus ideas y 
el endiosamiento de su personalidad. 
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El t eatro y el cine 
en los EE. 'UU'. 

Si ha.y algún pucblo cnyas c'aracterís­
ticas de raza marquen una concrecióu 
det-erminada y cxclusint, es el pucblo 

anglo-nmericauo. El alma de esc pncblo-pue~ rptc tan:ibién los 
pucblo:> tieuen alma-es típica e informa un cuerpo dc na­
ción única. enérgica, llena de sí misum, cnrineulcment.e pr:íc­
tica y utilita.lista. En túdas las m:mifcstacioncs tl.c su n.ctuu.­
ci6u polít.ica, ciril, intelectual y lln~ta rdigios:1 sc exterioriza 
esc espíritn que ba, impucsto su predomiuio y nvnsalla al mun­
do con su Yolnntad cnérgica dc dominarlo moml y oconómica­
m<·ntc. Amor a uua inclepenclencia absoln ta e imporio dc .la mas 
complctn, deruoC'racia eu todos los órtlcues de la vida: he aquí 
las uos notas típicas de cse pucblo rarn, (mico en el mnndo. 

El am~ricano no es creador cu obras dt:l cspírifu; por cso es 
lan csca110 su teatro. ~o gusta de disquisiciones psicológic:t.Ci, 
ni dc conflieto;:; huma.uru. La vint pintura cic los ci1rncteres, 
los choques que na.cen en toda agrnpn.ei61t hmuana }X>r incom­
patibilicla.dcs de genio y por la accióu <lc toclas las pasione.-; 
del corazón, amor. odio, Yengauza, que const.ituycn la vid~1. y 
reproducidas en el teat.ro sou fucnte dc }Jlaccr pam nosot.ros, 
no lo sou, en ca.mbio, para los amf'ric;auos. E~IO.:i puritanos tic­
nen su pa.rt.icnla.r r.oncPpto de la, vi<h: é'>ta es dcmasi:tdo corla 
para. cntretencrse en qucrer penetrar en lo insondable y para 
aciba.rarl:1 cou la rçproduccióu cle loo conflict<kl históricos_, que 
gusta.u ver en la pantalla, pero qtw no Yalen la peu:t ck po­
uer en jucgo las pa.sione.-> humn.n:ls, cr1:a.ntlo tul drama. Por eso 
el cine adquicre allí proporciones enormes. 

O'Xeil y Glespel a pesar dc :,us extraor<linarias <lotcs para 
el drama. h:m fra.ca;~a.do eu su intento de cstablcccrlo eu ¡.;u 
patria. El yaukee gusta el hecho, pcro sin pcrirollos y tcrgiver­
sacioncs: no quiere t¡ne se Jo comenten; sc ba~tn. ~1. Gusta 
ol hec bo brutal, los números. el sue<!sO escue Lo: C!'lll! o uo crec: 
unòn. de mcclin,s tinlas, ateuuacioues o circunl~¡ uios. Qtücrc 
las ro::~ad elnras, h<:~ ideas concreta:; y palpables. l:)n nmor ~ kt 
ltbcrtad le impclc a desechar toda tesi:; <1uc m1 ;.wt.or quiera 
derivar dc sn drama. La aleg-ría del vivir no <lcbe ser Lurbada 
con prohlelll~:-; arduos y contrastes dc pa.siouo<; hmnanas que 
hagan amarga Iu existencia; és ta es dcmasiado cort.a ¡xt.ra cm­
plearla. en discutir temas de alta concc;pción. <iuc hnn uividido 
siempre a los hombres. 

Gusta, sí, del art e; pero no !e cousagr;.l. sn ,·ida; tm a.rtc 
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importa<lo que venga. a. touifica.r sus nervios excita.dos por la 
ficbrc del negocio. El desarrollo enorme que ha. alca.nza<lo allí 
el cincmatógra.fo explica. bastante la. ideología e idiosincracia 
de aquel pueblo. Se basta. el cliché; en él ve retratada. la vidaJ 
no como eu el tea.tro, donde toda es ficcióu y ha.y qnc lr a. 
remolque de las ideas de otro. 

Nos chocara a nosotros ese humorisme a lo Edgar Poe, pero 
hay que reconocer que el valor moral de la enorme producción 
cincmatogra.fica. americana sin ser de subidos qnHates, es! {t. muy 
por encima del que patentizan los films de nuestros hcrmanos 
lal-inos franceses e italianes. 

El P. Antonio 
Vidal. 

'J~amblén la Escuela Pia ha pag-.tdo sn tri­
buto de sangre en esa malhadada guerra que 
nos consume. Arranca.d.o a su ruinisterio dc 

la cnseña.nza por la voz de la patria, tuvo el P. Vidal que ln­
corpOI·arsc a. su batallón exreclicionario de Galicia, y ya. en Me­
lilla se ofrece como ca.pellan voluntari.o de la Legióu Extrau-

' jera. Desdc octubre cstuvo a su l.a.do siempre en el sitio de 
mas peligro, a.cudicndo a prodigar los últimos auxilios de la 
religión a los que sucurubían en la refriega.. Era el ídolo de los 
suyos, y con frecuencia se desentendía de los requerimientos 
dc sus jeíes cuando se tratalxb del cumplimiento de sn misión. 
Y aU:l en la primera.línea. de fuego se le veía siemprc asistien­
do a los herid.os; y alia en el preciso momento dc admibistrar 
los santos ólcos a uno de ellos halló aquel héroc de la. ca.ridad 
la mucrte, mas gloriosa a las ojos de la patria, que si la hubiese 
hallad.o entre nubes de polvo de una escuela., que es donde la 
encucntrau e sos héroes anónimos, que se denominau Escola.pios. 

E. M. 
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La Universidad de Lovaina 

I 

TODAS las Universidades de la Edad Media tuvieron ca­
nícter eclesiastico. A su creación contribuían la Igle­

sia y el poder civil. El Papa concediendo privilegies y exen­
ciones canónicas en virtud de las cuales la Uni,·ersidad no 
estaba sometida a otra jurisdicción que a la suprema del 
Vicario de Cristo y el jefe de Estado, emancip:índolas to­
talmente en lo civil y en lo criminal de la jurisdicción tem­
poral ordinaria : las Universidades eran cuerpos plcnamente 
autónomos; constitu1an, diríamos hoy, un Estado dentro de 
otro Estado. 

A la erección de la Universidad de Lovaina concurri6 
una circunstancia .especial. El pafs de Flandes había des­
arrollado en los siglos medios una pujante industria. Su 
consecuencia inmed.iata fué 1a prepondcrancia. del tercer es­
tado y el consiguiente d.esarrollo del régimen comunal. La 
arquitectura belga nos lo dice mas clara y elocucntemcnte 
que los historiadores del país; en toda ciudad dc regular 
importancia el monumento mas notable, mas histórico y 
característico es la Casa comunal, Hotel de vil/e, y a su 
alrededor las casas de las guildes, gremios o asociaciones 
de artesanos de un mismo oficio. Pero la guerra dc Cien 
años y las luchas intestinas iueron fatales a la indttstria del 
país. En 1378 las calles de Lm•aina fueron teatro dc un 
sangriento S. Bartolorué de patricios. El poder fué entre­
gado a una democracia turbulenta cuyo gobicrno fné desas­
trosa. La industria emigró, los obreros abandonaron la po­
blación, la ciudad silenciosa y desierta qued6 condenada ~ 
la miseria. En tales circunstancias. la creación de la Universi­
dad fué considerada como un expedienlc salvador. 

Los magistrades de la ciudad tqman la iniciativa. Había 
no pocas dificultades que vencer; la natural resistencia del 
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Duque de Brabante y del Obispo de Lieja a des;pojar~ 
de su autoridad sobre los miembros de la Unh·ersidad fu­
tura. Por su parte, el Papa no creía oportuna la funda­
ción dc una nueva Universidad en punto cercano a las de 
París y Colonia cuyo prestigio había interés en consen·ar. 
Es lo cierto que los magistrados supieron vencer todas las 
1·esistcncias y que en 1425, por bula de 9 de Diciembre, 
Martín V autorizaba la fundación de una Universidad con­
tcniendo las cuatro facultades de Derecho can6nico, Dcre­
cho civil, Medicina y Artes. Siete años mas tarde, Euge­
nio IV autorizó la erección de la facultad de Teología. ,La 
nucva Universidad fué por de pronto instalada en la 
Halle aux draps, Lonja de Comercio, casi totalmente aban­
donada desde la ruïna de la industria lanera. Hízose muy 
pron to nccesaria la adquisición de nuevos locales: pero la 
Hallc au..x draps, conúnuó propiedad de la Universiclald'. 
Ultimamentc. contenía las oficinas universitarias y la fa­
mosa biblioteca. Es el hermoso y venerable monumento des­
truído en 1914, cuyas ruinas formau singular contraste con 
una serie de casas vecinas coquetonas y risueñas, levanta­
das sobre las ccnizas que el incendio acumuló. 

Católica y eclcsiastica por razón de su origen como todas 
las de la Edad Media, la Universid.a,d de Lovai.na se mos­
tró siempre tal en su actuación. El actual Rector magnífico, 
Mgr. Ladeuze, en el discurso de apertura del presente curso, 
prodamaba la catolicida¡d como nota distintiva y caracter 
formal de esta Universidad, fÍrlica que atravesando los siglos 
ha Ucgad01 a nosotros sin perder-mmca tan gloriosa distintiva. 
Hubiera podido añadir que la mayor glori.a1 de la Universi­
dad es no tanto haber siempre sido fiel a lo que constituye 
su razón dc ser, al catolicismo, sino el haber siempre sabido 
harmonizar el espiritu católico unas veces con exigencia.s 
de los tiempos, otras con un imperativo patri6tico y siempre 
con la mas serena y objetiva y desinteresada investigación 
científica. 

Nació la Universidad de Lovaina en día,s agitados en que 
empczaban a soplar para la Iglesia vientos de fronda. Ter-
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minado con la elección de lVIartín \' el malhada.do Cisma 
de Occidente, teólogos y canonistas sostienen encarnizada po­
lémica sobre la s~premacía papal. La U niversiclad de Pa­
rís sostiene la superioridad del Concilio sobre el Papa, hom­
bres piadosísimos como Gerson se adhieren a esta senten­
cia, y en el Concilio de Basilea se pone en jaque la auto­
rid.ad pontifícia. La Universidad lovanicnsc, que en muchas 
cosas copió a la de París, rechazó la ,_teoría conciliar per­
maneciendo fiel a Eugenio IV y ob1ig6 a abandonar sus 
catedras a profesores imbuidos en ideas galicanas. 

Una de las paginas mas gloriosas en la ,vida de la Univer­
sidad, es el florecimiento del Humanismo en Lovaina. La 
catedra de Retórica y Elocuencia fundada en 1413 fué el foco 
de donde irradió el movimiento humanista concretado en 
un nombre ilustre entre todos y una instituci6n modelo en 
su género. En 1502 llegaba a Lovaina Erasmo de Rotter­
dam. Después de unos años de ausencia ¿¡_parece de nuevo 
inscrito en la Universid.ad en 1517. En el mismo año se 
abría el colegio de BusleÍden, llamado también de las tres 
lenguas, destinado a la enseñanza de las tres lenguas sabias 
hebreo, griego y latín y mas aún de la crítica !iteraria que 
junto con la polémica forma el cankter distintivo de las 
ocupaciones intelectuales en el siglo XVI. La historia de 
este colegio es la historia de los humanistas mas célebrcs 
de la época. 

Apresurémonos a decir que no es su menor gloria el ha­
hcr contado entre sus profesorcs a nuestro Luis Vives y el 
haber servido de patrón a Francisco I para la crcación .del 
Colegio de Francia, ,que aunque con distinta finalidad y 
cankter subsiste ho.y. 

El entusiasmo por .el Humanismo no arrastró al Colegio y 
a Ja Universidad a concesiones pelig¡·osas o a actitudes am­
biguas en punto a cuestiones de fe. La Universiclad de 
Lovaina fué la primera en condenar pública y oficialmente 
las tesis fundamentales ,de Lutero, en noviembre de .1519 
y cuando al añ~ sigui en te ~l nuncio Alejandro vino en persona 
a traer la bula condenatoria de León X, la U nivcrsidad y 
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el pueblo de Lovaina ratificaren su adhesión a la causa 
católica.. Una comisión de profesores de la Alma .Mater 
asistió y colaboró a la pbra del Concilio de Trento. For­
maba.n parle de dicha comisión dos hombres etcrnamcnte 
célcbrcs en la historia de las controversias teológicas: .i\liguel 
Bayo y Cornclio Ja.nsenio. 

En las guerras separatistas contra España, Lovaina y su 
Universidad permanecieron fieles al catolicisme dc Felipe Il. 
Los historiadores belgas se apresuran a hacer constar que 
esta doble lealtad política y religiosa no fué óbice a una ac­
titud altamcnte patriótica. Consta, po.r ejemplo que la Uni­
versi.clad multiplicó sus instancias para salvar la vida al des­
graciado conde de Egmont. Cuando en 1568, el Duque de 
Alba hizo arrestar en Lovaina y conducir a ,Espat1a al joven 
príncipe de Nasau, hijo del Taciturno, la Universidad en 
masa protcsló indignada contra la violación de sus privi· 
legios en la persona de uno de sus estudiantes. En fin, el 
relevo del terrible Duque, fué en gran parte debido a esta 
Univcrsida.d. Consérvase en Londres, en el British :Museum 
una carta secreta dirigidi al Rey por la facultad dc Tcolo­
gía de esta Universidad en que se pide con vivas instan· 
cias la substitución del gobemador a quien atribuían todos 
sus males. Es lo cierto que estos fueron ~o-ravandose, con­
tinuó el éxodo de estudiantes, cerraronse catedras y cole­
gios y en 1598 la Universidad no conservaba una sombra 
de su antiguo esplendor. 

Post nubi/a pluzbus! Con el gobierno de los archiduques 
Isabel y Alberto a quienes Bélgica considera como sus pri­
meres sobcranos nacionales, se inaugura para el país una 
nueva era de prosperidad. La influencia bienhecbora de 
los Archi.duques se e.xtiende hasta la Universidad braban­
zona que ve elevarse el número de sus estudiantes llasta 
sietc y o.cho mil. A este període remonta Ja fundación de 
la biblioteca y de las imprentas universitarias, del jardín bo­
tanico y del anfiteatro de Anatomia. El Derecho y la ;M:e­
dicina alcanzan singular florecimiento. Con la dominaci.ón 
austríaca inaugurada por el tratado de Utrecb, empczó a 
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hacerse sensible la fiscalización del Estado. Sin embargo 
en tiempo de Carlos VI y de María Teresa tal intervención 
fué beneficiosa; Bélgica y la Universidad en particular guar­
dau agradecido recuerdo de la Emperatriz. 

No ocurrió lo mismo bajo el gobierno de José li. Los 
principios y tendencias del despotismo itustrado habían de ebo­
car contra lo que los austriacos llamaban « grosero ultra­
montanismo » de la U niversidad de Lovaina. Las medidas 
radicalcs del _Emperado¡ pr·ovocan la oposición dc las fa­
cultades, vejadas en sus principio,s, en sus privilcgios, ~n 
sus tradiciones. Un m<:>fín estalla en las calles de Ja. ciudad 
y el Emperador, irritada, ordena sea trasla.dada a Bruscla.s la 
ya vieja Universidad. Tan odiosa d isposición no llegó a rea­
lizarse. Las violencias del Emperador hicicron estallar la 
que los belgas llaman Revolucióu brabanzona: los austriacos 
fucron expulsados y el país pudo realizar un momentaneo 
cnsayo de independencia. 

La habil diplomacia de Francisco I I redujo de nuevo el 
país a la obediencia. U no de los prim eros ac tos del Empe­
rador fué garantizar a la Universidad de Lovaina sus pri­
\'Ïlegios y antiguo modo de ser. Pudo creerse en una nucva 
época de prosperidad; de hecho la Universidad se hallaba 
en vísperas de muerte. 

En 1794, los ejércitos. victoriosos de la Rcvolución ancxio· 
naron la Bélgica a Francia. Las prescripciones anli·rcligio­
sas del gobierno francés fueron extendidas a los paíscs 
anexionados. Lovaina tuvo su municipalidad revolucion~ria 
y como en las demas ciudades de la República sc cclcbró 
la fiesta de la diosa Razón a la que la Universidad fué in­
vitada. La negativa exasperó al elemento oficial. La Uni­
versidad de Lovaina, nacida del consorcio de Ja fe y de la 
libertad, no podía existir en tiempos dc arbitrariedad scc­
laria. Un decreto del Departamento de la Dylc, con fe­
cha del 4 Brumario del año IV (25 de octubre de 1797) 
disponía clara y termin.antemente, la supresión de la Uni­
versidad. No era posible la resistcncia; la Universidad su­
cumbió. 
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Sapieutia O!dificavit s ibi domam. ¿ Podía desa pa recer para 
siempre la Universidad que durante mas de tres siglos ha­
bía ostentada y convertida en rea1idad tan hcrmoso lema? 
Permaneció cerrada durante la dominación napoleónica. En 
1817 Guillermo de Holanda la restableció como universidad 
del Estada equiparada a las de Lieja y Gante. Era ,algo peor 
que la muerte; era desnaturalizar su caracter, obligandola 
a negarsc a sí misma. Por eso, cuando en 1880 los belgas 
obtuvieron s u libertad, se contentaron con las U niversida­
des dc Lieja y Gante y cerraron la de Lovaina. Cinco años 
mas tarde, en Diciembre de 1835, volYió a abrirsc la Uni­
versidad catótica, la fundada por Martín V, con idéntico 
cspíritu, con la misma índole, dispuesta a ser de nuevo em­
porio dc sabiduría, foca brillante de ciencia cristiana. 

Sapil'!llia O!dificavit sibi domam! L:>s invasores no repa­
raran en tal inscripción esculpida en el frontispicio de las 
glariosas Balles universitarias. l.A>s horrares de la guerra 
dispersando a maestras y discípulos, reduciendo a polvo 
los lesaros de saber acumulados en la llorada biblioteca 
paralizaron durantc cuatro años las tareas de la Univcrsidad. 
Pero el infortunio despertó en su favor una corriente uni­
versal dc simpatía que bizo pasible su reapertura apenas 
firmado el armisticio y que es en la actualidad el mas efi­
caz cstímulo a la labor seria y concienzuda que sus pro­
fcsores rcalizan día tras .día en el sosegado recinto de la 
vieja ciudad brabanzona. 

ALBERTO BERTOMEU, SCH. P. 
Lovaina . 
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Lingüística romance ( l ) 

li 

Causas de la dlversldad de Iu leaguaa romaa cea 

Si tomamos de los diversos romances una palabra que 
tenga en todos ellos la misma significación, notaremos uoo 
de los cuatro fenómenos siguientes : 

1o. Que unas veces las palabras romances proceden to­
das elias de un tipa latino única. Ejemplos : 

Rum. /tal. F•·anc. Prov. Cat. Cast. Po~t. Lcotln 

Roata Ruota Rou e Roda Roda Rueda Roda Rota 
Ci er Cie lo Ci el Cel Cel Cie lo Ce o Coe) u 
Corp Cor po Corps Cors Cos Cuerpo Cor po Corpus 

20. Que otras veces proceden de varios tipos latinos. 
Ejemplos: 

Rum. Ttal. Fra11c. Prov. Cat . Cast PoYt. Lat Itt 

{mmnn 
Scaun Sedi a Chaise Seti Cadira Silla Cadeira seua 

catbe4ra 

Masl1 Ta vola T able T aulo Taula Mesa Mesa { mensa 
tabula 

Donna Femme Dono Dona Mujer Mulher l'emtna fomlna 
Muller 

30. Que otras veces u nas palabras proceden del latín y 
ot ras no. Ejemplos: 

(1) Debemos cone¡tlr los errores del articulo anterior. En la c:taslficaclón de Guar· 
nerlo cldSico debe declr ddcico. El terdtodo romance no debe llamarse Roma11la, bino 
Romania. 

• 
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Ca i ne 
Alb 

Ital. Prov. 

Cane Chien Caine 
Bianco Blanc Blanc 
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Cat Cast. Pol't. Lat Iu 

Gos Perro Cao Canis 
Blanc Blanco Branco Albu 

40. Por fi.n, otras veces las palabras romances no sólo 
nada ticnen de común con el latín, sino que diíieren entre 

sí. Ejcmplo: 

IuJI. Fra fic. P•·ou. Cat. CMt. Port. Latln 

Copil Bambino Enfant Enfant Noi Niño Menino Puer 

Estc fcnómeno de variación prUI~ba que las lcnguas ro­
mances no siguieron el mismo proceso en su formación y so­

bre todo en su desarrollo. 
Multiplicando los ejemplos, podríamos llegar a un punto 

en qu-e se nos hiciera difícil admitir el origen romano de 
estas lcnguas. Pero admitiendo, como admitimos esta ro­
manicidad como dogma inconcuso, sólo podemos, y aW1 dc­
hemos preguntarnos a qué causa pueden ser debidas cstas 
difercncias que sc notan dentro de cada leugua romanoc 
y aw1 la diversificación de estas lengtn.s entre sí. 

Trc.c; son las causas principales por las que sc explica, o 
se pretcndc explicar, dicha diversidad, a saber: caLtsas ltis­
tóriras, causas ctnológicas y causas comcrciafcs. 

Causas llistóticas.- Debemos sentar como principio in­
negable, que la lengua es de Jas cosas mas movibles y muda­
bles dc un pueblo. Aunque lento, su proceso dc tTansfor· 
maci6n es continuo y constante. 

J\hora bien: la his,toria nos dice que la romanizaci6n de 
las provincias que constituyeron el inmenso imperio romano 
no fué obra de un siglo. 

Sc comprendc, pues, que el latfn l)eyado a las distint;ts 
provincias fuera mas o menos modificada y aw1. a<lullerado, 
según cl tiempo transcunido desde la conquista y sujeción de 
una provincia a la de otra, especialmente si se tiene en cucnta 
.-que aquel latín era el habh del pueblo, y dc un pueblo tan 
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heterogéneo en la lengua como el que constitu{a las legio­
nes romanas. 

Según Grandgent, las épocas en que los diversos pue­
blo::; entraron a formar parte del imperio romano son: La 
Sicilia fué sometida hacia el año 2-11 a. J. C.-Córcega y 
Ccrdeña, en el año 238 a. J. C.- El Véncto en el 215 
a. J. C.-España, en el 197 a. J. C.-La Iliria hacia el año 
167 a. J. C.-El Africa, en el 146, después de la caída 
y destrucción de Cartago.-La Galia meridional, en el año 
120 a. J. C.-Toda la Galia quedó convertida en provincia 
r.amana en el año 50 a. J. C.- La Retia, en el año 15 
a. J. C. Sólo la Dacia fué conquistada muy tardiamentc, 
en el año 107 d. J. C. y abandonada en el siglo III. En 
el sigla VI la Dacia quedó aislada del mundo romana. Esto 
explica que la lengua t-umana, a pesar de ser romance, tenga 
sus elcmentos latinos en inferioridad numérica respecto de 
los no latinos. 

Dc la lista cronológica que acabamos dc citar sc de­
ducc que el romance mas antiguo sería el siciliana y el mas 
moderna el rumano. Entre estas dos lenguas, pues, dcbe exis­
tir la ma:.xima difereuciación entre sus elemenlos latinos, 
ya que la lcngua de los legionarios que ocuparon la Sicília 
había de ser muy diferente de la dc los que ocuparon la 
Dacia 348 años después. Entre estos extremos se comprcnde 
que debcn de existir numerosa<> gradacioncs. 

Ademas hay que tener presente que a las provincias mas 
modcrnameute conquistadas iban soldados, no sólo dc Roma, 
primera, y de casi toda la Italia, dcspu.b:i, sino dc las otras 
regiones anteriormenle conquistadas, que hablaban un la­
tín mezclado con muchas voces in<lígcnas. 

Pcro estas causas históricas no nos explican mas que dife­
rencia~ dentro de las lenguas romances, pcro no b diver­
sidad de éstas entre sí. Esta. quizas pucda cxplicarse por las 

Causas elnol6gicas. ~Una dc Jas grandes dificultades que 
una lcngua encuentra en su trabajo de pcnetración en re­
giones extrañas es la lengua indígena. Cada pueblo tiene 
su propia manera de ver y de pensar y posec ademas una 

' 
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psicología propia que le induce a expresar sus pcnsamientos 
dc un modo peculiar y pri\rativo. Se ha dicho que la lengua 
es el alma dc un puebl~ y arrancarle el alma es matarlo, es 
hacerlo dcsaparecer de la historia para sustituirlo por su 
propia sambra. De aquí la oposición tenaz, desesperada. a 
\'eces que toda pueblo culta suele presentar a una lcngua 
extranjera. La prcsión oficial puede en ciertos caso:> produ­
cir cfcctos que podriamos llamar de catalepsia en las lcn­
guas indigcnas, pera no puede matarlas si ellas mismas sc 
resistcn a morir. S6lo los pueblos que tienen alma dc es­
clavos se resignan a morir. Sólo las lenguas que sc considerau 
in ferio res se avien en a desaparecer o a fundirse en la ad ve· 
ncdiza, si ésta es superior a aquéllas en cultura y pcrfecci6n. 

Así sc da el caso, nunca desmentida en la histori.."l, que 
una lcngua inferio.r nunca ha podido subyugar a otra dc 
cultura superior. Roma sojuzgó a la Grecia y lc impuso 
sus lcycs, pero la Grecia se vengó sacando triun.falmentc 
su Jcngua e in1puso al pueblo vencedor sus gusto5, sus cos­
twnbrcs y su literatura. 

Por rudas que fuesen, pues, las lenguas habladas. en los 
tcrritorios conquistados, debieron de- oponer una gran resis­
tcncia a su cxtinción. De modo que por mucho ticmpo, du­
rantc siglos tal vcz, las lenguas indígenas y Ja del Lacio, de­
bicron vivir juntas, innuyendo constantemente unas en otras, 
mczclandose paulatinamente hasta fundirse en otra lengua, 
cuyo temple debía participar de las dos, una de las cualcs, 
la mas culta, habfa de ser necesariamente el elcmenlo b:\sico. 

J\sí se explicaria bastante bien esa cliversiclad que se nota 
entre las lcnguas romances, nacidas de un mismo tronco, 
pcro con particularidades tales que las van separando entre sí 
a mcdicla que debilitandose los lazos políticos y militares 
que las unían a la lcngua madre, podía cada una de ellas 
descnvolYcrs·c según su propio temperamento y según sus 
cualidadcs étnicas. 

N ótcsc, sin embargo, que todo esto no pasa de ser una 
hipótcsis, tan sugcsti\•a como se quiera. pera hipótesi::; al fin, 
pucsto que para decidir esta cuestión sería de todo punto 
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preciso conocer el caracter de las lenguas hablada.s en aque­
llos remotos tiempos en las distintas regioncs agregadas al 
imperio romano. 

2\l[tS imporlantes, y tal vez mas decisivas, sc prescntan las 
Caasas comercia/es.- Las relaciones comerciale5 y la fa-

·Cilidad dc comunicaciones no sólo nivclan diferencias, si.no 
que fa \·oreccn la unidad. Esa s relaciones que han clcrribado 
fronteras y ponen en contacto perenne unos pucblos :con 
otros, favoreccn extraordi.nariamente el intercambio de p:ï.­
labras, que acaban por tomar carta de naluraleza, ya sm 
rcbozo alguna, ya salvanclo el honor, y cumplicnclo el pre­
cepto dc Horacio, son admilidas en el léxico de un pueblo 
parc·• detorfas. 

A hora bien: durante el largo período de la dominacíó11 
romana, y aun dentro de la Edad ~:Iedia, las relaciones 
comerciales estaban completamente sujetas a la administra­
ción política y eclesiastica, de tal manera, que esta adminis­
.tración fijaba los límites a aquellas relaciones. 

Es facil observar que en sus primero tiempos, la lglcsia 
admitió la dhisión política de Roma como basc dc su diví· 
sión eclesiastica; de modo que las dióccsis primitivas ISc 

conflUldían generalrnente con los departamento:; del imperio. 
Restringidas, pues, e:;tas relaciones comerciales y \·ivicndo 

los pucblos como aislaclos entre sf por la enorme dificultad 
dc comunicaciones, cada región venía a gr:witar sobre un 
centro que era la capital política y eclesiastica. y así cada. 
una de elias se desem-oh-fa a su ma.ncra, tanto en las cos­
tumbres, como en las artes, así en sus usos como en su lcngua. 
Y dc esta manera se formaron las vancdades dialcctales en 
las lcnguas ncolatinas, varicdacles que mas tarde YÍ!lieron a 
constiLuir nuevas lenguas. 

Claro que aderruis de las tres causas que ;tcabamos dc 
-exponcr muy a la ligera, existen otras causas ocultas, que 
arrancau de la entraña misrna d~ cada pucblo y que, hasta 
que sean conocidas, no podra dejar de ser una teoría mis 
.o menos razonable la explicación de Ja diversidad de Icn­
guas romances y de sus numerosas variedadcs. 

RAFAEL ÜLIVER Seu. P. 
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Valor social 
de la casa payral catalana 

(Continuación) 

III 

Sociedad conyugal 

Ilablase mucho hoy de feminismo y de derecbos de la 
mujer. 1 Palabras, expresi.ón de ricos conceptos si la mujcr, 
al ser feminista no deja de ser mujer I ¡ Derechos que es 
útil y conveniente sean vindicados, pero que resultaran fra­
seologías si no se completa su vindicación con el cum;pli­
miento de los deberes que su trono del hogar le impone o 
si salicra de la 6rbita que en la sociedad tiene la mujer 
marcada I Por ello, nosotros, siempre que de enaltecer a 
la mujer se trata, encontramos un gran ejemplo, modelo 
de derechos respetados y deberes cumpli.dos en las gran­
des « me~tressas », en aquellas « senyoras ma jo ras y usufruc­
tuarias >> dc nuestras casas, objeto de estos artkulos. 

l\1 uchas veces e llas han sido la salvación como f aro, re­
fugio o sostén dc las casas pairales. Pocas son entre éstas 
las que, tal vcz, podrían encontrarse que siendo de larga 
historia en iilgún momento difícil de su vida, no haya ~ido 
su salvadón algtma «senyora y majora». Pero si tales hechos 
son extraordi.narios, no menos mérito tiene su obra cuotidiana 
dcsarrollada, no con el estruendo de cosas vacías, sino calla­
damcnic en su modesta vida y que de ella puede juzgarsc 
por sus efectos, dada la certeza. de aquel principio ob­
servada por Torra s y Bages: «el hombre hacc las lcycs, 
la mujcr, las costum bres». ¡Qué tales sedan aquellas que 
formaron nucstras casas de derecho y vida complctamente 
consuetudinaria I 
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Y es que tuvieron por fuente aquel scntido practico y 
cristiano inspirado en lo que dicen Jas Sagradas E scrituras: 
La mujer fuerte buscó la1La y lino y to trabajó con la industria 
de sus manos. Hizose como nave de mercader que trae su pan 
de lejos ... Del fruto tfe sus manos plantó U!W viña ... Ousló y 
vió que su lrabajo es proveclloso: no sc apagara s u candela 
duran te la noc he... Abrió s u. mano al desva li do y exlendió s us 
palmas al pobre. No temeró pata los de su casa los trios de 
la nicve, porque todos sus doméslicos vestidos estan de ropas 
dobles ... Por ella stJ. esposo sera conocido en las puertas cua nd o 
se swtare con tos senado;es de la tierra ... Abrió s u. boca a la 
sabi'llaria y ta tey de la clemencia esta CIL su le1tgua. Consideró 
las veredas de sa casa y no comió ociosa tl pon. Levardaronse 
sus hijos, la predicaran por beatisima y sa marido lambién 
la alabó. M uclzas ltijas allegaron riquezas: tú las has sobrepu­
jada a toda s. E ngañosa es ta gracia y vana ta hcrmosura: 
la mujer que teme al Señor ésta sera alabada ... Lo que el sol 
al nocer en las alturas de Dios es para el mundo, es la gerzti­
lna de la mujer buena para el adonto de una casa ... Columnas 
de oro sobre bases de plata son Los pies que se afirman sobre 
las planta s de la mujer constanle ... n¡ Si he sido largo en la 
cita es porque ella me excusa de retratar nucstras «mestres­
sas» que quien las conozca )e parccení ver la rcalización 
dc las pa1abras bíblicas. 

Todo el valor históricó, toda la tradici6n so.:;tenida por 
las casas pairales, no había podido e.xistir sin sus grandes> 
al m•smo tiempo que anónimas, mujcres. « La hcrcncia­
»como d.ice el Dr. Torras y Bages- es la ley dc la vida• 
» y sin herencia la vida desaparece del mundo, tan to en: 
»d orden espiritual como en el corporal. Sc oomunica de 
»uno a !O tro y no puede ser de otro modo porquc no sola­
» mcnte la fe, sino también la ciencia, la virtud, el arlc, 
»la fortuna y todas las demas excelencias humanas, nadie 
» nace con ellas, no son obra de un hombre, si no de una 

(1) Prove bios xx::n y EclealAstlco UTT. 
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sucesión de hombres ». Y el media de transmisión, el al­
bacea, el fiduciario de la herencia de nuestra vida pníc­
tica, consuctudinaria y tradiciona~ ha sido la mujer. 

También Ja mujer tradicional catalana tenía personali­
dad y voto política, pero no como quiere una tendencia 
moden1a para formar parte de parlamentes corrompidos y 
abandonando su realeza del hogar, sino como cabeza de 
familia, a falta de padre. 

La cxcclencia dc un organismo consiste en que cada ór­
gano realicc su fw1cíón. La aplicación de estc principio no 
es menos exacta en li¡l. sociedad, donde es una utopia con­
siderar iguales en los derechos y situación a todos los indi­
vidues, como iguales son las ventanas de un cuartel o las 
arcnas del desierto, sino que por el contrario es un bella 
ejcmplo dc Ja excelencia de la ley que ordena la variedad 
en la unidad. 

« La pari dat! de los sexos- di ce el Dr. Llo\·cra- que 
»por un falso apriorismo proclamaran Ahrens y Krausc, 
»aquí, como en el terrena econórnico esta en contradic­
» ción abicrta con las condiciones fisio16gicas y psiquicas 
»del sexo femenina en el que la delicadeza de los órganos, 
»el predominio del sentimiento y la menor robustcz de la 
» inteligencia y de la voluntad indican que, scgún el orden 
»natural, esta destinada la mujer a obedecer y sometcrse 
»al marido reinando solo en s u corazón con la sua ve iJúluen­
cia del amor » (tl 

La vida conyugal en la familia pairal esta inspuada en 
los principios cristianes que en tiempos modernos ha sin­
tetizado León XII I <~). La autoridad del marido aparece con 
toda la majcstad cual la proclamó el derecho romauo, pero 
suavc cual Ja dulcificó el derecho canónico. 

La constitución Nac uostra concede a la viuda el bene­
ficio del año de luto durante el cual tiene derecho a que 
por los hercderos del marido se la provea de todas las 

(1) SOCIOLOGIA Oft(8TJANA, Ob. clt., tercua ~dJclóo, pag, 61!. 
(ll) hHCl<JLlU,l, cdrca11um•, 10 de febre1<1 dc 1880. 
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cosas neccsarias para la vida, bienestar y decoro que du­
rantc la vida del marido disfrutaba. La cuarta marital de 
la viuda pobre constituye una realidad mucho mas equita­
tiva que la cuota usufructuaria establecida por el Código 
civil español. Y si el usage Vidua ha quedado anticuada, 
no es cicrtameote por la justícia de sus disposiciones es­
tablcciendo el usufructo vidual con deber dc alimentar 
a los hijos, sino porque ha sido practica corriente entre los 
padres de nuestras casas pairales dar una ley individual, 
por medio de un testamento, que si es variable por ser 
distintas las circWlstancias en los diversos casos, siem­
pre predomina la idea de rodear con grandes prerrogativas ¡:t 
la madre, constituyéndola comúnmente «senyora, majora y 
usufructuaria ab facultat per vendre y cmpenyar », institu­
yendo heredero a aquel de sus hijos que ella determine 
en su última vilido testamento (o también danclo mas am­
plitud al momento de la determinación: por acta intervivos 
o mortis causa), etc. 

La capacidad de la mujer, tanta para los actos judiciales 
como extrajudiciales, en derecho catalan, es incomparable­
mente mas completa que en los códigos inspirados en el 
napole6nico. Puede decirse que no ticne mas limitacioncs 
que las cx.igidas por sus leyes protectoras. Pcro en donde 
ésta se manifiesta mas es en sus hienes parafernales. 

Son parafemales en nuestro derecho conforme con el 
romana, todos los hienes de la mujer no dotalcs y (al revés 
de lo que el Código civil español dispone) lo son también 
los ganados con su trabajo o industria dc lo que es ejern­
pla frecuente en nuestras casas de campo el negocio en 
aves y otros animales de corral. Ella es la prop1etaria, la 
administradora, puede contratar y ejercer libremcnlc toclos 
los dcrechos y acciones, suyos son k>s frutos ; y el marido 
sólo podra intervenir en lo que la mujcr le consintiere. 
¡Qué diJerente es este derecho del contenido en eJ Código 
Civil español y en todos los inspirades en el napoleónico 1 

Tiene también la mujer el derecho de guardar ccrradas 
con llave sus joyas y \'alares. Disposición que marca clara-
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mente la diferencia con el derecho castellano que da al 
marido el derecho a exigir depósito en forma que imposi­
bilite su enagenación, lo que priva a la mujer de aquel 
derecho que tiene frente al marido dilapidador y ocioso. 

Por su im.portancia practica y antes de entrar especial­
mente en la sociedad filial, nos reservamos para otro ar­
ticulo el ocuparnos de las capitulaciones matrimonialcs y 
de todos sus extremos. 

F. DE P. BADÍA TOBELLA. 

( Contilzuara ). 
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La educación artística del niño 

(Continuaci6n) 

La belleza del niño 

Hay en el mundo dos cosas bellas por excelencia; las 
flores y k>s niños. 

Dejemo.s cantar al poeta la belleza de la flor, y ocupémo­
nos nosotros de la belleza del niño. 

Hablando del niño, dice Monseñor Dupanloup: 
«El nii'ío es el hombre con todo su. porvcnir encerradb 

en los primeros ai'íos; es ellinaje humano que renace; es la 
patria que se perpetúa; es como la renovaci6n de la huma­
nidad en su misma flor. Hay en esta edad algo como recién 
caído del cielo que atrae todas las bencliciones de la di­
vina mano y que nos representa aquí abajo los mas vivos 
encantos de la inocencia y de la virtud. » 

Observad un momento el patio de juego de un colegio 
en hora de recreo; centenares de niños corren jugando de 
un lado a otro del patio, sudorosos, contentos, dichosos de 
vivir, sus risas alegres rasgan el aire ignorando que el 
mundo es valle de lagrimas donde se sufre mas que se goza, 
donde se llora mas que se ríe, para ellos es jaula de oro 
en la que sin penas ni tristezas viven felices. Ellos descono­
cen lo que les reserva el porvcnir, pero nosotros confiamos en 
los niños que son esperanza del mañana. ¿ Y hay nada mas 
bello que la esperanza?-Sí, el amor-se mc dira. Miracb 
nuevamente. Una madre tiene sentado un niíio en sus rodi­
llas, el pcqueño posa mimosamente su brazo por delras del 
cuello de su madre, sus labios buscan los matcrnalcs y suena 
un beso ... después todo el amor de su corazoncito sube a los 
labios del niño y en ellos se deshace en fresca y argenti.ruv 
risa cual estrofa sublime de un canto dc amor. Bello es el 
niño porque es la esperanza, porque es el amor. 



• 

-167 

Hasta ahora sólo hemos hablado de la belleza espm­
tual del niño, de aquella belleza casi divina que es, poéti­
camente hablando, hermana del angel. 

Vamos a hablar de su belleza física. 
Al venir al mundo, el niño es feo, pero pronto va ad­

quiriendo su cuerpecito un color rosado y desaparece la des­
proporción de algw1as partes de su cuerpo, sus ojitos adquie­
ren un brillo. singular producido por el deseo de ver todo 
lo que te rodea y en sus labios se dibuja una deliciosa son­
risa; en ton ces el niño es bello espiritual y físicamente, y, 
en nuestras manos esta el conservar su hermosura e impedir 
las defonnacioncs favoreciendo su desarrollo corpo.ral y cvi­
tando de este modo que sea una nota discordante en el am­
biente dc belleza que queremos rodearle. 

Una cuidadosa vigilancia evitara muchos de los defcctos 
físicos que adquiere el niño por culpa de nuestra negligcncia 
como son por ejemplo, el acostumbrado andar siempre de 
un mismo lado lo que le hace torcer su pi e; el dejarle acer­
car demasiado el libro a sus ojos que podría ocasionarle 
la miopía, el encorvar demasiado su espalda que le hace 
parcccr un ' 'iejo y resta gentileza a su andar. 

La gimnasia y algunos juegos infantiles seran factores 
principales que nos serviran para lograr el perfecta desarro­
llo del cuerpo del niño. 

En los primeros años de su vida, o sea hasta los 6 años, 
la misión del educador debe sólo consistir en ayudar y 
guiar la necesidad irresistible que siente el niño de agitarsc 
y mover sus débiles miembros. 

El jucgo es la primera tendencia del niño; as!, pues, 
el cduca.dor dcbe concentrar su atención en dirigir sus jucgos 
y en procttrar que éstos no s6lo sean un placer para los pc­
qucfios discípulos, sino que, al mismo tiempo, se consiga 
un dcsarrollo harmónico de todo su organismo. 

Los juegos al aire libre bajo la bienhechora protección 
del sol son los que mas gustan a los niños porque les 
permitc valersc dc su propia iniciativa y les deja en libertad 
de acción para correr y moverse como mejor les plazca . 
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Entre estos juegos merecen citarse, el del aro, los drculos 
volantes, los bolos, etc., cuya explicación creo inneccsaria 
por ser de todos bien conocidos. 

El sistema de Froebel nos proporciona una serie dc jue­
gos infantiles, a cual mas bello e intercsante, y que de­
bcrían implantarse y declararlos obligatorios en todas las 
escudas. 

A los juegos infantiles debe seguir la gimnasia rítmica. 
S u autor Jacques Delcroze, profesor del Conservatorio dc 
Ginebra. se ;inspiró en el método de Frocbcl que consistc 
en movimientos semejantes a los de la gimnasia sueca re­
gulados por notas musicales. Con dicho sistema al mismo 
ticmpo que se desarrolla proporcionalmentc el cuerpo del 
niño contribuye a educarle en el ritmo musical y despicrta 
en sus almas nacientes el amor a la música popular y a. las 
cauciones de su patria y de su raza. 

Si bien el sistema Dekroze parece hecho exclusivamcnte 
para formar músicos, contribuye de una manera especia­
Hsima a dar ligereza a los miembros, que se traduce por una 
gracia singular en los gestos y principalmente en la ma­
nera de andar. 

Cuando el niño sea ya mayorcito, a los 7 años, por ejem­
plo, debe hacerse practicar otro sistema de gimnasia que 
favorezca de un modo mas activo su total desarro11o fi­
sio16gico. La gimnasia de aparatos no es convcniente, pues 
tienc el defecto de producir algunas deformaciones corpo­
rales, es cansado y monótono y mas que para el dcsen­
volvimiento físico del niño ha sido creada para formar atie­
tas. La gimnasia sueca creo es la mas indicada. Su ini­
ciador fué Henrik Diny y obtuvo un gran triunfo y fué 
solemnemcnte reconocida. po.r un jttrado internacional en 
1906. El método sueca se ftmda en un conocimienlo ab­
~oluto de la anatomía humana y tiene un caracter csen­
cialmcntc científico. Junta con Ja gimnasia sueca seria alta­
mentc conveniente el fomentar entre los niños el entusiasmo 
por los sports, principalmente por aquellos que poniendo 
en actividad todo su cuerpo, no produzcan deformidad nin-

• 
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guna~ talcs como la natación, el canotaje a remo }' de W1 

modo especial la marcha atlética. 
Pasemos ahora a estudiar el modo como debe vestir el 

niüo para que resalte su belleza. 
Antes los vestidos de los niños eran iguale:; a los de los 

mayorcs, pero mas pequeños; así lo vemos en cuadro,; de 
la época dc Luis XV. El niño hoy dia se puede decir que 
tiene su trajc especial y adecuado a la edad. La marinera, 
por ejemplo, es traje eminentemente apropiada para los 
niïio.s, pues no aprime su cuerpo y le permite haccr todo~ 
los movimientos. 

Tarnbién es recomendable por su elegancia y comod~dad 
la blusa jerscy. Mucho se ha hablado referente al descole de 
los niños, pero debemos reconocer que es higiéni.co y sano 
pues el so~ que besa su cuerpo lo fortifica y ademas lo 
acostumbra a Jas inclemencias del tiempo evitandole muchos 
xesfriados y enfermedadcs. Hay quíen djce que los pan­
taloncs exageradamentc cortos y los descotes extrcmados 
que hoy dfa llcvan los niños, son inmorales; los que sostiencn 
tal opinión C!;tan en un lamentable error. Nosotros hemos 
reconocido que la belleza del niño es pura y verdadera. 

Para que su belleza fuese inmoral sería preciso que hablara 
a la came y despertara el sensualismo, cosa que no pucde 
ser porquc la verdadera belleza solo es -manjar del espí ritu 
o sca del alma, y ésta, por ser don divino e inmortal, esta 
por encima dc toda pasión. 

El arte en la casa 

Tratando. dc cmprender la educación estética del nmo, 
es indispensable empezar por embellecer la casa que habite 
y todo cuanto tenga con él contacto directo, para que de esle 
modo se acostumbre a la belleza de las cosas. 

Por lo general todos nos acordamos de la casa en que 
hemos vivido nuestro primeros años, y si ella, como madre 
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amorosa envolvió nuestra niñez en un ambiente donde todo 
fué agradable a nuestros ojos, nuestra alma quedara para 
siempre impregnada- según frase de un ilustre escritor ­
del perfume de las cosas hermosas con templadas dia por 
día y cuan<io la vida se muestre severa con nosotros y el 
espíritu se encuentre abatido. y sólo en añoranza de amores 
y dulzuras, al recordar nnestra pasada infancia junto al ca­
lor del bogar, nos sentiremos alentados para proseguir con 
fc nues tro camino con la esperanza de ballar ., I f mal 'Un 
nuevo ho gar don de no falten las ri sas dc un n iño ni las 
ca.ricias de una mujer bermosa. 

Hay gente que pone toda su atención y cuidado en el 
arreglo de ciertas habitaciones como son el rccibidor y el 
salón y en los cuales casi ni entra el niño y dejan abando­
donadas las habitacíones interiores en las que pasa regu­
larmente la mayor parte del día. 

Los ricos tienen ordioariamente la monomania de los 
mobiliarios y enseres antiguos como si no estando confor­
mes con la edad en que vivimos quisieran retroccder a los 
siglos pasados. Causa risa el ver sentado en un sillón Luis 
XV, a un señor vestido con traje americana o bien sobre 
una lujosa mesa escritorio ver un candil al que han sus­
tituído la mecha de algodón por unas bombillas eléctricas. 

Acumulando estilos queda el mobiliario de la casa dcs­
prO\·isto de tono, que es la primera regla del arte, y ademas 
esta en discordancia con la edad en que vivimos. Debemos 
pues amueblar la casa con muebles modernos de líneas cs­
beltas y elegantes, que no falta boy en España quico en 
el arte industrial de que. estamos hablando sea un vercla­
dc.ro artista. Un inconveniente existe y es, que por sus ele­
vados precios no estan ·esos muebles al alcance dc tod¡os, 
son pocos los que pueden disfrutarlos. Pero porlría arreglarse 
emplcando maderas de calidad inferior. 

Contribuïra de una manera especial al embcllecimiento 
dc la casa la decoración mural o sean cuadros y tapices. 
Como lo principal de que se trata en estc tema es l:1 cduca­

·Ción estética del niño, se comprende facilmcntc que debe 

• 
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cuidarse ante todo de decorar y embellecer las habitaciones 
destinadas a los niños. Regularmente en las casas pudicntcs 
los niños tienen sus babitaciones de dormir y una habitaci6n 
destinada exclusivamente para jugar y estudiar. La nursey 
que es como llaman los ingleses a estas babitaciones, de­
ben ser ante todo bien aireadas y soleadas, las paredes deben 
ser ,esmaLtadas para que puedan lavarse facilmente; su color 
preferible debe ser el blanco¡ o crema, el techo absolutamente 
liso sin adorno ninguno; un zócalo de un metro aproximada· 
mente de alto, de madera, encuadrando «panneause » que 
representen flores, frutos o bien las letras del abccedario 
artísticamcnte adornadas con motivos facilmente compren­
sibles. En lo alto de la habitadón otro zócalo de papel pintaoo 
representando escenas i.nfantiles, juegos de niños, mucha­
chitos recogiendo flores, etc. En las paredes no debe haber 
cuadros dc ninguna clase, pues la demasiada abundanci.a; 
de dibujos embota la mirada y al fin acaba por nu verse lo 
que sin ccsar se tiene delante de los ojos; solo debe haber 
sobre su camita un pequeño cuadro que rnuy bien podría 
representar la Virgen con el niño en brazos. El decorado del 
cuarto de estudio y juego, debe observar el mismo estilo 
que el citaoo para el dorroitorio. 

El mobiliario debe ser apropiada a la edad del niño, de 
una madera fuertc, roble por ejemplo, de líneas sencillas y 
ligeras procurando redondear los cantos; s u color de be ser 
azul verdosa, pues el blanco se ensuciaría demasiado, a no 
ser que fucse lavable. 

Debc componerse el mobiliario de su dormitorio de dos 
sillas, un silloncito de vaivén o balancín, una camita de meta!, 
una mesita de noche, Lm armario y tm lavabo. 

El mobiliario del cuarto destinada a sus juegos debc con­
tcner un mobiliario por el mismo orden, que se componclni 
dc clos o tres sillas, una mesita en el centro donde podran 
jugar los niños, un balancín o dos (según sean uno o dos los 
niños) un pequeño armaria para guardar los juguetes, una 
mesita escolar, y si es niña un costurera de labor, y en un 
rincón una jaula pedestal con flores y pajaros. 
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Lo dicho solo puede estar al alcance de las familias pu­
dientes: ¿ y para 1os humildes? Yoy a ocuparme de ellos. 
U na de las bases sobre la cual se funda el art e es la limpieza 
y el orden. « Qué hermoso es ver - dice ] enofonte en el 
Económico -los calzados bien colocados en serie y según 
su especie; qué hermosa cosa los vestidos scparados según 
su uso; qué hcrmosa cosa~ en fin, a pesar del ridiculo que 
en ello encontraría un hombre sin juicio y no uno serio, 
es ver las marmi<tas colocada.s con inteligencia y simetría. 
1 Si todos los objetos sin excepción parecen, gracias a la 
simctría, mas hermosos aún que cuando estan dispucstos con 
ordenI» 

Sin decoración ninguna, valiéndonos solo cle la limpieza 
y del orden., podremos también preparar al niilo de w1 modo 
admirable para recibir provechosamen.te una perfecta edu­
cación artistica. 

JOSÉ MARÍA CERCÓS 

(Continuara). 
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La corona de Hierón 

REFIERE el historiador Vitruvi.o, que habiendo encargado 
el rey Hierón dc Siracusa la confección de una co­

rona dc oro a un platero, le cntregó una determinada cantidad 

del prccioso metal. 
Terminada la corona, fué pesada por el platero en pre-

sencia del rey, y rcsuJtó que tenía el peso convenido; pero 
recclancl~ el rcy que el platero le engañara sustituyendo 
un detcrminado peso de oro por otro peso. igual de disti.nto 
metal, dc menor valia, llamn al sabio Arquímecles para ver 
si era posible ccrciorarse del fraude, caso de haberlo. sin 
rompcr la corona, que resultaba ser una verdadera joya 

de arte. 
Arquímedcs cstuvo en Yano algún tiempo buscando la so-

lución; mas he aquí que un día, estan do en el baño. se I e 
prescntó dc improviso la solución del problema; y exaltado 
por su arclicnte y sublime imaginación, se precipit6 fuera 
del baño, y sin acordarse de que estaba desnudo, se diri­
gió a :;u casa, atravesando las calles de Siracusa, gritando: 
¡Lo encontré I ¡Lo cncontré! (tu?;¡¡u. b¡¡i¡~:r.). 

Basta aquí la historia antigua; de la cual parece dcs­
prendcrsc que el gozo de Arquímedes provenía de la re­
solución del problema; y s in embargo, y es to es lo mis na· 
tu ral, los modemos historiadores <1> hacen derivar el entu­
siasmo dc Arquimedes del descubrimiento del teorema que 
en. Física lleva s u nombre; porque, con efecto, la resolu­
ci.ón del problema de la corona no se vislumbra sin el 
apoyo del teorema en cuesti6n; mientras que, sabido éste, 
es facilísi.mo dcducir dicha sotución, sin mas que observar, 
que si en la corona entrara otro metal distinto, en densidad, 
del oro, cvidentemente la corona, sumergida, perdería de 
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su peso una cantidad diferente de la que hubiera perdido 
en el caso de ser toda de oro. 

Arquimedes debió, pues, de sumergir en el agua una can­
tidad de oro igual al peso de la corona, y experimentar la 
pérdida de es te; y si después al sumergir la corona, ob­
servó que la pérdida de ésta no era la misma, pudo legítima­
mente conduir que hubo fraude. 

Pero viene otro ¡nmto curiosa, que la historia no aclara. 
Vcamoslo. 

Son varias las historias que al narrar la vcrosimil anéc­
dota relatada por Vitruvio, añaden que Arquímedcs d.es­
cubrió al rey Hierón, ademas de la existencia del fraude, 
la cuantía del mismo. y que el metal que acompaf'íaba al 
oro era la plata. 

Descubrir que hubo fraude, acabamos dc ver que era 
facil con s.ólo razonar a partir del teorema de Arquimedes¡ 
pero s.aber qué meta! acompañaba al oro, csto no pudo 
sabcrlo Arquimedes, ni puede saberlo naclie sin contar con 
ptros datos. De aquí es, que, aunque la historia no lo diga, 
es forzoso admitir que a Arquímedes le constaba por al­
guna part e que la corona contenia plata; por ejemplo por 
una indiscreción de la mujer del platera o cosa semcjante. 

Para poner en evidencia lo que decimos tomcmos el pro­
blema tal como lo exponen algunos textos y razoncmos so­
bre el mismo: 

« Scgún Vitruvio, la corona del rey Hicrón pesaba 7.465 
gramos y perdía en el agua 467. Sabicndo que el oro pierde 
en el agua 52 milésimas de su peso y la plata 95, ¿ qué 
cantidad de cada uno de dichos metales entra en )a com­
posición de la corona? 

Si un gramo. de oro piercle 0'052 en el agua, 7.465 gra­
mos pierden 0'052 X 7465 = 388'18; luego si la corona hubie­
se sido de oro puro, hubíera perdi do 388'18; pero como per­
dió 467, hahfa la seguridad de que en su composici6n en­
traba un metal menos densa que el oro, tal como la plata. 

Sea x ~esta cantidad de plata; el oro res tan te sení 7465- x. 
Un gramo de plata piercle de su peso en el agua 0'095; luego. 
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x gramos perderan 0'0995 x, y del mismo modo 7-165- x 
gramos de oro perderan 0'052 (7465 -x); pero la pérdida 
de ambos metales debe ser igual a la total de Ja aleación 
(suponiendo que no haya dilatación ni contracción dc am­
bos metalcs), es decir, 467 gramos que pierde la corona; . 
Iu ego la ecuación sera: 

0'095 x + 0'052 (74651- x) = 467 

de la que resulta sucesivamente 

0'095 + 388'18- 0'052 x = 467 
0'043 x = 78'82 

x = 1833 gramos 

que era la cantidad de oro sustraída por el platero, y que 
recmplazó por ot ra igual de plata. » <1> 

Observemos que el enunciado del problema es incompleto 
ya que en él se debería hacer notar que la corona conte­
nJa plata. 

No haciéndolo así, como no lo hace Briot, ¿ quién nos 
asegura que el metal que acompaña al oro es la plata u 
o tro metal distin to? Y entonces con series de ecuaciones seme­
jan tes a las expuestas por Briot, hallaríamos la cantidad 
de cada uno de los metales menos densos que el oro y 
alcables con el mismo que posiblemente podían formar partc 
de la corona. 

En idénticas condiciones que nosotros se hallaba Arquí­
medes. Pudo si, como hemos \·isto, con sólo su principio 
de Física scñalar al rey que había fraude; mas para afirmar 
que el metal que acompañaba al oro era la plata e indicar la 
cantidad de ésta, necesitóJ aunque la historia lo calle, otro 
dato. y cntonccs y sólo entonces son posibles sus categó­
ricas afirmaciones. La historia puede omitirlo, pero la crí­
tica lo reclama y necesita. 

MANUEL VILADÉS SCH. P. 

(I) Cu. BJUOT. •Aig•bnJ. elem~nta/ y $upcrior• Traducción espe.l!ola Madrid, ¡9()()t... 
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De la vida rural 

Vora del riu hi havia un olm alt i prim que s'emmirallava 
en una tolla de més de tres homes de fondària i molts mc­
tres de llargada. Els bovers l'escalaven sovint, fins a la 
meitat de la seva alçada pròximament, des d'on es llen­
çaven a l'aigua per a veure qui saltava més lluny~. I .el Jordi 
s'enfilava fins la bella punta de l'arbre i empenyent-lo avant 
i enrera, balandrejant-se aJ llarg dc la co.rrent, es deixa,·a. 
anar amb violència descrivint en l'aire una ampla corba 
que el portava a caure gairebé a l'extrem de la tolla. 

Si algún bordegàs ingresava a la colla i no sabia lde 
nedar, per a ensenyar-li'n, l'ajeien damunt de l'aigua i mentre 
amb el pomell de la mà el sostenien per la barba, el neòfit 
assajava no. enfonsar-se cuetejant ràpidament amb els peus; 
altres vegades aquest assolia el mateix ressultat cercant un 
lloc on posam-se a quatre grapes, l'aigua no li cobrís el cap, 

· O també. encara, valent-se d'un fei..x de joncs que col-lacat 
sota del pit l'empenyés aigua amunt; l'essencial en tots els 
casos era mantenir flotant la part davantera del cos. que la 
resta corria a càrrec dels peus. Però el medi més eficaç i 
pràctic, havent-hi tan bons nedadors- talment pctxos- per 
a un cas de perill, consistia en llençar-se resoltamcnt a l'aigua 
i l'istint de conservació actuaYa mestrívolament. 

El Jordi quan deixà la vida dc bover fou per a llogar-se 
de mosset al «Terme de Mig» on passà moll bones estones 
de record inesborrable. A l'istiu hi eren els amos que vivien 
la resta de l'any a Barcelona. Els fills dc la casa eren molt 
caçadors. El Jaume, l'herett., i el Pere, el m¿s petit, estudia­
ven per a advocat, i el Josep per a mctgt . 

.:\dquirien tots els gossos dc condicions excepcionals que 
per la rodalia els oferien. Els prenien w1s quants dies a prova 
i si en quedaven contents no els Yenia de cinc duros. El 
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«llarg » era un llebrer magnífic, pur sang, llarguerut i espri­
matxat, de nas molt fi i orella amatent; la «grisa» de Ja 
mateixa raça, solament per sa mare, que l'anterior, no co­
rria tant com aquest, però tenia més experiència; el «tsar» 
i el «xato » eren dos perdiguers legítims, blancs amb clapes 
de color de xacolata simètricament distribuïdes, i el « turc » 
un altre perdiguer negre, llustrós que millor encara que les 
perdius parava les guatlles esplèndidament; amb una bes­
tiola tan fina donava goig d'explorar aquells alfalsars ubèr­
rims, verdejants. 

Sempre que sortien de ca,cera, i era gairebé tots els dies, 
se'n portaven el Jordi} que atent a la més petita indicació dels 
amos, els resultava insubstituïble, i a ell era com si a bodes 
el convidessin. 

Ben proveïdes les cananes, carregades les escopetes de 
foc central, dos canons i p61vora blanca, abillats rústica­
ment, sense gec, amb gorra de joquei, camisa de color, arre­
mangades Ics mànigues fins el colze, descordat el botó de 
dalt de la pitrera i els becs girats, pantalons de vellut ficats 
els cuixals dins les polaines, alta espardenya amb sola d'un 
dit dc gruix i ]'ample sarró a càrrec del Jordi, anaven seguint 
el terme silenciós, arrenglerats els quatre i degudament se­
parats amb els gossos a l'entorn flairant el terreny. 

Una tarda que pujaven d'aqueLu guisa pel tossal de l'« Es­
glésia alta », surt una llebre, el Jaume apunta, tira; la llebre 
sense donar cap senyal d'estar ferida continua corrent com 
si el vent se l'emportés; el Jaume li engega l'altre tret i la 
fa caure dc panxa al cel, però, s'alça ràpidament i prosscgeix 
sa folla, desenfrenada carrera. :Aleshores el Jaume es posa a 
cridar desaforadament: 11 «llarg» li 11 allà va! li ¡¡allà va, 
«grisa» li ¡ 1 allà va I I ll allà va l i Tots ces posen a l'alcanç 
dc Ja llebre, armant una tabola immensà els lladrucs del gos­
sos i els xiscles del caçadors, allimant aquells fins esgarga­
mellar-se. El «llarg» i la «grisa» per moments li guanyen 
terreny; el «tsar», el «xato)> i el «turc» anaven més en­
darrerits, i a la saga de tots, els caçadorS. De sobte el 
«llarg» i la «grisa» es veuen desaparèixer com si la terra 
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se'ls hagués engollit, i la llebre pega reculada com si un obs­
tacle espantós li hagués impedit el pas; l'hereu del «Ter­
me de l\Iig » li encara l'arma, amb tan bona punteria, que 
li endinsa tota la perdigada al cap. 

La reculada de la llebre obeí a que es trobà al bell gairell 
del «Salt del Soldat», single a cent metres sota del qual 
corre el riu formant un terrible bullidor. Els dos llebrers 
no podent contrarrestar l'inèrcia s'estimbaren, pcrb nedant, 
nedant, travessaren l'enganyadora corrent i a la n'tt acudi­
ren al« Terme de Mig1>. 

El «Salt del soldat» es relaciona amb la llcg,enda d'un 
bandoler dels temps passats anomenat « Tonando », el qual 
trobà al peu del tossal un soldat que havent complert el 
servei militar se'n tomaYa, malalt, cap a casa. V cient que 
no podia satisfer els seus instints de bandit, volgué saciar 
sa refinada crueltat. Amb un mocador de butxaca, nuat 
fortament darrera el cap, li embenà els ulls. El soldat prou 
intentà resistir-se, però veient el bandoler tan corpulent 
i armat fins les dents i trobant-se ell sense forces, com­
prengué que tot era inútil Si no et passarà res. li deia el 
lladregot, ens arribarem a casa, beurem, farem mossegada i 
t'aviaré. Després el prengué pel braç i quan trobaYen una 
pedra li adYertia: au I alça el peu que no entropessis; i 
així anaren seguint camí amunt fins que arribats a la bella 
punta del precipici, el bandoler s'agafà amb la mà esquerra 
a la soca d'una alzina que hi havia prop, per a que el 
vertigen no li fes rodar el cap, i amb la mà dret l. empenyé 
el soldat, a l'ensems que li deia: que ve una pedra molt gros­
sa. I el pobre militar prompte notà que posava el peu en 
fals i de seguida, perdent l'equilibri, es trobà rodant per 
l'aire. 

Quan « Tonando » ho contava als seu.c; companys de pi­
llatge els deia: ¡quin glu, glu, glu, que feia el bullidor en 
engolir-se'l! i amb una riallada malèfica terminava la satà­
nica relació. En acabar els seus dies a la presó dc Llcyda, 
en mig de la més terrible agonia, afegeix la llegenda, li pu-
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java de la gorja, ofegant-lo, un glu, glu, glu, com si una olla 
de col bullís als quatre galls. 

Del mateix « Tonando » es diu que una nit de copiosa ne­
vada, aconseguí evadir-se amb els altres presos de la presó 
de Balaguer. L'endemà al matí quasi tots els fugitius foren 
retrobats i detinguts seguint el rastre de les petjades; però 
« Tonando » es posà a l'inrevés les espardenyes envetades, 
ficant els dits del peu allí o.n hi havia d'anar el taló i nce\ersa, 
i així desorientà als que el buscaven que creieren veure en 
les seves peuades les d'algún matiner que avia entrat a ciutat. 

,Mprta la llebre, i no podent comptar amb el «llarg>> i 
la «grisa», es decidiren els caçadars a empendre la caça de 
les perdius. Planejant, planejant anaren explorant Ja conca 
grisenca i flairosa de farigola i romaní. D'un vol de nou o 
deu perdius, en feren caure cinc. 

En ésser a la vista de l\Ionliu s'aturaren i, seient damunt 
les roques, descai1saren una estona. A qualsevol banda que 
hom mirés, s'albira,·a un panorama bell, encisador. Da,·ant, 
el poblet blanc i petit, ajegut mandrosament a la falda d'un 
minúscul turó. Sota les cases un seguit de camps dc blat, 
encara amb les daurades garbes, començaven de verdejar 
tímidament, con si la presència d'aquestes els deturés amb 
el record fresc de la immensa esplanada rossa com un 
fil d'or. 

Més avall, limitant la terra de conreu, la corba sinuosa. 
del riu, a través dels xops, olms i freixes que exornen ses 
riberes, deixa veure la lloïssor rogenca que l'última besada 
del sol de posta imprimeix en ses aigües. 

A la dreta, estesos per ci per 1là1 enormes blocs dc pedra 
buidats per la mà dc l'home en pretèrites edats, formen una 
mena de piques monumentals quadrangulars. No gaire lluny 
d'aqueix<>s n'hi han tms altres, de volum inferior, en forma 
de taüt, amb unes lloses llarguerudes a la vora que servi­
rien per lét;pes. E,ls primers, diu la tradició que eren fets per 
a recollir l'aigua de pluja, i els segons és natural que fossin 
caixes de morts. Alguns, encara, de joves, hi havien vist 
les ossades i estrenyent amb les dents una moneda que els 
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hi seria posada, segurament per a poder sufragar les despe­
peses del viatge per a l'eterna mansió. Entre els testimonis 
presencials s'hi contava el vell guarda del «Terme de Mig» 
que era. un home com pocs n'hi han hagut: quan a l'hivern 
la fred es ficava pel moll del ossos i passava, estoic pels vol­
tants de la casa d'algun massover, sense fer cas de la fumerola! 
que sortia de la xemeneia i que semblava convidar al repòs 
vora la llar abrandada, ni dels precs rcitcr~tts dels que L'habi­
taven, a fi de qUJe la seva proverbial integritat no es veiés 
compromesa. i no hagués de fer els ulls grossos, prosseguia 
el seu camí a través de la boira espessa i humida amb el ta­
paboques enrotllat al coll i les mans a les butxaques. Cal 
ca !, deia, prou que fuig picant de peus la irecl. 

Un estiu, al «Terme de Mig» hi arribà un foraster pro­
cedent de Barcelona. Els nois de ta casa volgueren obse­
quiar-lo amb una cacera nocturna anomenada la caça a 
la joca de les perdius. Pràctics en el terreny i coneixedors 
dels costums d'aquestes, els caçadors saben aproximadament 
on s'ajoquen. Surten a les onze de la nit, d'una nit fosca i 
silenciosa, el Jaume, el Pere, el Josep i el foraster amb les 
escopetes i el Jordi portant el llum d'acetilén, amb el qual 
va enfocant els paratges preferits per les perdius; quan en 
la clapa lluminosa n'albiren algunes. enlluernades resten im­
mòvils, i ds caçadors apunten i fan foc; de vegades d'un 
tret en maten tres o quatre, puig que es troben aplegades a 

pilots. 
Quan se'n tornaven cap a casa era ja la una de la. mati-

nada. Tothom s'acotxà, i el foraster, encara no feia Ull quart 
que havia trencat el son, fos que el desvetllés el cansament 
o el soroll que prompte percibís clarament, el cert es 
que es despertà. I sentí com si un ésser humà respirés forta­
ment a. la vora mateix del llit; de quan en quan una inspi­
raóó i expiració consecutives més fondes que les altres, li 
feien compendie inequívocament la proximitat del qui les 
produïa. Passats els primers moments que el cor li bategà 
brunzent, s'asserenà del tot, i incorporant-se i sabent que no 
tenia cerilles, obrí els ulls tan com pogué i els passejà, amb 
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l'atenció ben concentrada, per la cambra tenebrosa: la res­
piració propera continuava nítida, acompassada, regular, in­
diferent a l'examen escrutador del foraster. Així transcorregué 
mitja hora, potser una hora. I anava discorrent fredament: 
Si fos algú que tractés d'assassinar-me o robar-me ja hauria 
donat el cop, per altra banda una respiració tan tranquila, 
tan desaprensiva s'avindria molt poc amb tals intencions; 
serà que algú s'hagi quedat aquí adormit? però, i no l'hauria 
vist jo abans de ficar-me al llit? perquè després d'això úl­
tim ningú p01t haver entrat; recordo prou bé com vaig tan­
car la porta, i d'haver estat oberta jo ho hauria sentit. Des­
prés es recordà que tenia oberta la finestra i que solament 
havia estés la cortina en anar-se'n a dormir per a que el 
rellent de la nit no. entrés tant de ple a ple; però hi havia 
una reixa de ferro de gruixuts barrons invulnerables. Ales­
hores una sospita l'inquietà novament: no podria ésser que 
una serp s'hagués enfilat paret amunt i penetrat per la reixa? 
Aquells esbufecs inacabables de nou adquiriren per a ell tota 
sa fatídica ressonància, i veient que totes les aitres hipò­
tesis per sí matei..xes s'havien anat esvaint totalment, la seva 
ment s'aferrà obsessionada a aqueixa nova faceta de la que 
ell creia imminent realitat. I el cor tornà a bategar-li forta­
ment i gotes de freda suor li baixaven front avall, mentre 
es veia ja el serpent malèfic roscàr-se-li pel cos i estrènyer-li 
el coll fins ofegar-lo. La seva tensió d'esperit arribà a un punt, 
que no podent ja aguantar més saltà del llit, i esparverat 
se'n va cap a la finestra, estira violentament la cortina ... 
i una remor somorta d'ales batent el misteri de la nit li feu 
girar els ulls envers una au molt grossa, la negra silueta 
de la qual prompte veié deturada damunt la teulada d'un 
cobert d'alfals, dirigint encara les grosses, fosforescents po­
piles cap a la finestra que acabava de deixar. A l'endemà 
s'assabentà el foraster de que era una òliva la bestiola que 
tan mala nit li feu passar. 

RAMON DALLAIRE 

(Oolítinuarà) 
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Un refugio de la felicidad 

S 1 algún príncipe de la Tierra, poderoso y magnifico, 
como aquellos asiaticos de los cuentos de hadas, man­

dara a sus ejércitos en busca y conquista dellugar donde es­
tuviera con la tranquilidad, la felicidad humana- para allí 
vivir adjurando de todo su poderío y riquC' .. ms- sin titu­
beo alguno, ofreciéndome como guía, les llevaria al Ob­
servatori.o del Ebro, mis alla de Roquetas. 

El camino de Tortosa a Roquetas cruzando el puente 
sobre el Ebro, es una calle ancha y recta que une a esas 
dos ciudades. y tiene por atracción y nota anecd6tica, una 
línea de tranvias dé tracción animal, que lleva en sí el don 
dc convidar al pedestrismo. 

Cruzamos Roquetas, y siguiendo entre muros divisorios 
de fructíferas huertas, Uegam015 a las puertas, a todos abier­
tas, del Observatorio del Ebro, que dirigen los padres je­
suítas, y es la mejor y mas preciada joya, no y:t de Tor­
tosa y Cataluña, sino de la misma España. 

No entra en nuestro propósito el hacer inventario y des-
. cripción del valioso material científico. que galantcmente 
nos va mostrando el actual director Padrc Luis Rodés; ni 
- después de oir las luminosas e."plicacioncs suyas- nos 
vemos capacitados para decir dos palabras sobre la. alta 
ciencia que allí tiene un templo. 

Paseantes por las avenidas que unen entre sí los pabe­
llones guardadores de- para nosotros- enigmaticos apa­
ratos, contemplamos extasiados la admirable vista totalmcnte 
panorimica. 

Y vemos la rica, espléndida hucrta tottosina, circundada 
de verdes montes, cruzada en ziszas fertilizantc por la cinta 
de plata- bastante sucia ahora por el deshiclo- del Ebro; 
los policromos colores de los almendros en. flor, datl una 
nota de sana alegría, a la llanura verdosa de los cultivos 
huertanos; aquí, alla- como salpicadas y esparcidas por po· 
ten te fuerza creadora- se alzan chalets y casonas, rosas y 
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blancas, recubiertas algunas de elias por la carícia coquetona 
de la yedra trepadora, y al fondo, al pie del cinto de mon­
te!>, se alza Tortosa, con sus ruidosos, demoniacos puentcs 
meta.licos sobre el Ebro, con sus edilicios contemporaneos 
dc los reycs Felipe V y Carlos III, vetustos y señorialcs, 
y a su lado y entre los vacíos por estos dejados, los mas 
humilcles pero mas practicos de nuestros tiempos, todo cllo 
coronado por las ruinas de fuertes, ba1uartes y muralloncs, 
que velaron en otros siglos por la seguridad y defensa de 
Tprtosa, y quedau hoy como remember para el espíritu em­
prendeuo.r de la raza, a la vez que sirven de abrigo a lc­
chuzas y pajarracos. 

Con ser tan bella la vista esa- desde punto tan apartado 
de todo trajín y tnífago, y después de deleitamos mirando 
superbas fotografías de estrellas y soles- nos pareció poca 
cosa, para ser mira de humana actividad. 

Casi nada comparada con los objetivos, norte y afan, 
de los amables padres astr6nomos, que dedicau todas las 
horas del día y muchas de la noche; a sondear con magicos 
instrumcntos de alta precisi6n 6ptica, los misterios de unos 
mundos muy lejanos y mas interesantes y dígnos de estudio 
que el mismo en que vivimos. 

Felices, amables padres astr6nomos, cuyos afanes sc con­
centrau en estuclios y cuidados tan sosegados e interesantes 
y atrayentes: ellos, al recoger y archivar día por día., csas 
mistcriosas cintas, esos esquemagramas, esos papelitos con 
tantas y jeroglíficas líneas, de tan difícil lectura para los 
no inkiados, vivcn mas cerca de la grandiosidad magnífica 
del Creador, cuando mas apartados de las míseras luchas 
de la vida. 

,y el que, abarrotada la cabeza, saturada de m(tltiplcs 
preocupacioncs prosaicas y cotidianas del trasiego social y 
político, pasa unas horas entre esas garitas de juguetes de 
relojería y óptica, tan sútiles, tan precisos, en esa dulce 
calma y divino sosiego- cantado por el poeta- s ien te fucr­
temcnte un desco, una ma.'<irna ambición, ser desde enton­
ces ... el mas indocto discípulo y ayudante. 

L. FORCADA 

• 
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La poma podrida 

PRENENT peu d'amical conversa sostinguda amb l'inicia­
dor dels «Pomells de Joventut», En Josep Ma Folch 

i Torres, és que escrivim les presents ratlles, fent-ho amb 
especial gust des d'aquesta ACADEMIA CALASANCIA, els pro­
pòsits de la qual a conduir pel bon camí als tot just eixits 
de les aules escolàpies són ben manifestos, per a reportar-les-hi 
així una eficàcia prompta. 

Dins l'actuació de la doctrina ortodoxa, hi hem vist sem­
pre una lògica preocupació d'agermanar les criatures huma­
nes de tots estaments i condicions sota el mantell salutífer 
de la moral nostrada, ai.xí com també el desig del proselitisme 
i la comunicació de les doctrines de Crist als descreguts i 
indiferents, ço que ens dóna com a resultància, un enfor­
timent dels qui estem en raó i el que vinguin amb nosal­
tres, tots els que tastin la bonesa de la nostra condició. 
Heu's ad el comportament dels nostres missioners i demés 
corporacions de propaganda per terres d'infidels. 

Però altrament, dins la ciutat civilitzada, hem vist agru­
par-se els selectes, aquells que personalitzen en si tot el com­
portament sanitós que hauria d'ésser espill pels altres, re­
cloure's en un ambent adequat i preocupar-sc d'evitar el més 
lleu contacte amb els no pertanyents a les seves agrupa· 
CIOOS. 

Aquesta mena d'actuar exclusivista, sols justificada per 
raonaments concretablès en l'exemple pagà de la poma po­
drida que emmalalteix tot ço que és posat en son contacte, 
ens apar una conducta esgarriada que convindria esmen.c1.r, 
car és molt gran el dany que ocasjona en mig de la socie­
tat corrompuda d'avui, difícil de guarir si hom continua 
amb un pensar d'aital guisa. 

L'actitud esmentada abans, sols la trobaríem compren­
sible en esperits porucs, incapaços de triomfar mai o es:>en­
cialment mancats de Ja força que dóna el propi convenci­
ment en la tranquilitat de llur consciència i la certesa de tre-



plt)ar terreny assaonat de principis -veritables i per tant in­
commovibles. Temerosos de sucumbir en la lluita a que 
moralment venen obligats, renuncien a ella en forma vcr­
g.onyosa, sense tenir tan sols la noblesa d'excusar-se pú­
blicament, encobrint llur covardia, plenament incomprensi­
ble quan hom defensa tma ideologia enlairada, amb un deix 
de superioritat devés als esgarriats, que els mou a apartar-se'n, 
evitant així llur perniciós contacte i tota mena de risc. 

Ço q uc provoca un resultat ben dolorós, tal és el de 
que els bou vivants i irreligiosos, apartats com viuen d'as­
sociacions d'ètica pura, no s'adonen de la necessitat d'es­
menar-sc i pro¡.;segueixen un carrú equivocat i de mals exem­
ples, mentre eJs indiferents, que tampoc són admesos en les 
comunitats expressades, tard o d'hora ingressen també a 
les fileres dels enemics de la moral ciutadana. 

Cal tenir en compte, doncs, l'error greu que suposa la 
persistència en aquest criteri despreciatiu dels que no pensen 
com nosaltres, que ens obliga a deixar-los abandonats en 
llur dissort per no voler córrer el perill de tomar-nos com 
ells; tan gran és el desconei.xement que tenim de les nostres 
pròpies forces i és abd de feble la confiança en l'arrela­
ment dels propis conceptes. Contràriament, ens semblaria més 
humà i pràctic, l'admetre'ls en el nostre si, per a que de 
l'enraonament amical i de l'ex:emple que d 'aprop veurien, 
en tragues~in profit, el qual podria molt bé començar per un 
avergonyiment interior de Uur comportar, acabant amb l'es­
mena més completa. Seria el cas de la poma podrida, esde­
vinguda bona 1}1ercès a la irradiació de la salut en son 
oontacte. 

I per bé que això darrer sia una inversemblança. dins 
l'ordre físic, no creiem passi igual en el moral i tractant-se 
<.l'éssers racionals, oi menys encara si l'ambent de convi­
vència és saturat d'una fe sagrada amb Déu i la Pàtria. 
Bona experiència del proposat, hom n'espera del treball ocult 
i persistent dels nostres «Pomells de Joventut», que han 
vingut en aquest punt, a omplenar un buit veritab)ement no­
table. 

RAFEL CARDONA I MARTÍ. 
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ANDORRA 

II 

Mis ocios 

Llegó el inviemo. La burrufa, descendiendo de los mas 
altos picos, envuelve el Valle entre vapores dc agua y nieve. 
El termómetro desciende a temperaturas de 10 y 12" bajo 
cero. El fuego chisporrotea en todos los bogares, desde el 
a;manecer a la noche; es el fuego sagrado que si. no trae 
las bendiciones de manes y penates, aleja el maleficio de 
otros mas temibles en este pafs: los del frío. Los ochen­
ta focs de este pueblecito-Las Escaldas- han degollada to­
dos su tocino y algunos sus tocinos.-El sol nos envia, al­
gunas horas al dia, nnos rayos horizontales, lummosos pe­
r.o sin cak>r. La vegetación verde y exuberante de días 
pasados esta como muerta, ,muerto cnvuelto en blanco su­
dario de nieve desde Octubre, y en tal ambiente de frial­
dad, aumentado en nosotros con la frialdad moral produ­
cida por nuestra soledad, pasamos las veladas en casa. de 
nuestro distinguido amigo D. Francisco Pla, ya en com·crsa­
ción con él, siempre instructiva, ya bromeando con su bella 
hija y demas contertulios. 

Una de estas tardes, en que de la cuenca del ríQ y de 
las cscarpadas laderas de las montañas nacen montones de 
111ubes, en que el sol brilla por su ausencia y la nieve 
blanca y pequeñica, cae sin cansancio, recogimos de labios 
de un lugareño la tradición oon que vamos a obsequiar a 
nueslros lectores. 

Un pueblecito de Ja Ribera del Valira de Oriente, cabeza 
de parroquia <1>- La Massana- disputa ba la poscsión y pro-

(1) l~llimase Parroquia • laa dlvfslone• judfclale! y :tolmlniMrntlvlls del Valle co 
mo Pro-rloclna-y son 6: Aodorro<, Eoca.mp, Canillo, L·t Ma!una, Ar.Jioo y Sao Jullia 
de Lorfa. 
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piedad de una montaña llamada Ceturia, con un pueblecito 
español, fronterizo, Os.-Dícese que las autoridades trata­
ron primero de la cuestión, por largo tiempo, sin que pudieran 
llegar a W1 acuerdo, pues se fundaban unos y otros en los mis­
mos derechos a la posesión, esto es, el haber cortado leña 
desde tiempo inrnemorial. 

Deseosos, empero, de llegar todos a una solución, re­
solvieron cncomenclarlo al acaso con una soluci6n que brin­
damos a la consicleración de los juristas. 

A scmcjanza del pueblo oriental, que encomendaba el 
resultado de una lucha colectiva a las luchas entre dos indi­
virluos (recuérdese el caso del gigante Goliath), eligi.ó cada 
pueblo un hombre, al que cuidaran con especial solicituclJ 
durante un mes, y luego, en el llano que existe en la mon­
taña objeto dc disputa, de Ceturia, y ante las autorid.ades 
y los dos pueblos reunidos, vendrian aquellos a las manos, 
quedan<k> la montaña de Ceturia, propíeclad del pueblo a 
que perteneciera el ganador. 

Lo curioso es que cada pueblo dióse a adoptar un ré­
gimen alimenticio, el que supo mejor para hacer de su pala­
din un hombre fucrte e invencible. El andorrano se ali­
mentaba con carne, casi exclusivamente, y vino, mucho vi­
no, muy natural en este país por predominar la absurda cre­
encia de que el alcohol es espíritu de salud y fortalcza.-Los 
de Os adoptaron un régimen completamente disfmto; huc­
vos y leche, todo bien a~ucarado.-Del régimen dependía 
la fortaleza de los paladines el día de la lucha, y por tantQ 
el triunfo o la deJTota, con lo que no hay que decir el ardor 
con que los vecinos defenderían las excelencias de su sistema. 
- Dicen que el andonano, en vfsperas del singular comba te 
se encontraba delgado como un _poste- d español gordo 
CQ11lD un cochino cebado.-Ca<la uno fiaba empero en él. 

El día llegó: en el Pla Rodó, en la cima de la montaña 
de Ceturia, reW1iéronse ambos pueblos presididos por sus 
respectivas autoriclades. Colodu-onse frente por frente los 
luchadores y hubo un momento de espectación. Los de Os, 
crefan inevitable su triunfo, su paladín estaba grueso y son-



188-

rosado; el o tro, alto, seco y de color cetríneo. A la se­
ñal convenida vienen a las manos, y casi automaticamente 
el de Os cae por tierra, sin que el orro le permita alzarse mas. 
En un momento se decidió la lucha- ya solo se oyeron 
voces de sorpresa de unos y de alegría y jolgario de los an· 
do.rranos que llevaran en triunfo a su paladín: les había 
hecho ganar el pleito. Según ellos, lo ganó la carne y el 
vino, el vino sobre todo.-Así piensa el pueblo. 

Nos despedimos aquella noche y nos marchamos a casa, 
pi san do hielo, meditando en es tas casas castizas ... 

S. VIDAL DE LA ROCA 
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ORONELLS 
A un nen de p r imera Comunió 

Batent l'ala suau, negra oreneta~ 
xiu1eja dolçament, 

cantant la més tendri,,ola amoreta 
a cada sol-ixent. 

Al bell mati, deixant el lloc on nia, 
s'enlaira com perfum, 

d'amor s'ubriaga tot el dia 
bevent a dolls la llum. 

Va volant tot el jorn, balancejant-se 
en giravolt joliu, 

sempre mirant al cel, com oblidant-se 
que en terra tinga el niu. 

I volant es daleix per altra clima 
que ovira fit a fit, 

sens devallà a la terra, que no estima 
aimant el infinit. 

I quan f1nint el dia, sa esperança 
s'esfuma com el sol, 

sentint ja la fredor de l'anyorança, 
aixeca més son vol. 

Aqueix matí un sol-ixent claríssim 
t'ha sadollat el cor 

i has xiulejat com oronell pifssim 
el càntic de l'amor. 

Tot bategant d'amor, com Ja oreneta, 
fins l'altar has pujat 

i allà als peus de la Verge, la Mareta 
ton cant has desgranat. 

• 
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SELECTA 

re~orda de seguida algún indret volgut, algun reconet que abans 
se'ns n'havia emportat tot l'interès del nostre esguard. 

Aquest pintor inquiet, neguitós progresa més que d'una ma­
nera visible. Té nna tendència marcadissima a les corrents mo­
dernistes, però construeh amb una solidesa, amb una fermesa de 
línia que sembla ja que vol desfer se'n de fer correries en camps 
d'altri per a no fixar-se més que en la deu inesgotable que porta 
dintre seu J. 

L A disposición arancelaria gravando en un LOO por 100 Ja ex­
portación de objetos de arte antiguo español, ha producído 

muy buen efecto De aquí en adE>lante ya no serú Lan faci! que se 
traslade a la olra parte de los Pirineos o bien mas alia de los ma­
res lo que debiera constituir el orgullo de nueslra raza, la mejor 
berencia del genio de nuestros mayores, y que pasarú asi a enri­
quecer nuestros Museo!>. No se prohibe la exportación, pero se le 
ponen trabas, que dificultaran el juego del oro exlranjero, avido 
de arrambar con nuestro rico patrimonio artístico.-M. 

D URANT els darrers dies de març, el poeta nac10nal En Josep 
Carner donà al Palau de la General itat, un cicle de cinc con­

ferències sota el nom de «-La tercera Itàlia•. 
Es aquest part mtegrant de la tasc:. empresa per la Comissió 

-d'educació general de Ja 1\lancomunitat de Catalunya, l'eficàcia de 
la qual hom percebirà aviat, arreu de les terres nostrades.-R. c. 

D EBlDO a la iniciativa del e Centre Excursionista dc Catalunya• 
va a ser Barcelona la primera ciudad en que se repila la 

conferencia que acaban de dar en Londres los exploradores recién 
llcgados de su ex:pedición al ~Ionte Everest Sin duda ba de resul­
tar sumamente intPresante, tanto por el relato de las peripecias 
sufridas como por el cúmulo de datos aportados y fotografías de 
aquellas elevadas regiones del Himalaya envueltas en el mayor 
misterio y jamas holladas por planta humana. Dicba conferencia 
se clan\ en el próximo mes de Mayo y en uno de los mas espacio­
~os locales de esta ciudad.-IIr. 

A la !.ala gòtica de l'Ajuntament per encàrrec de la Comissió 
de Cultura, es projectareu di(erentes cintes de cinema do­

nant compte detallat de com funcionen les escoles sostingudes per 
la nostra Corporació municipal1 així com de festes escolars realit· 
zades 

Amb verdader gust ens fem ressò del desig unànim existent, 
per tal de reproduir les esmentades pel'lícolcs a l'estranger, ço 
que constituïria un acte de propaganda cultural força enaltidor 

...del concepte en que ens tingui el món civilitzal.-R. c. 

----------~- ---"=-~~=__;;;_;;==----- ~---~-· 
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